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Arbustos: Tienes permiso de explorar este lugar si 
no causas aquí ningún mal. Adelante, 
busca entre nosotros a ver si encuentras al 
chamán.

Lorenza: Gracias, hermanos arbustos; al chamán 
encontraré.

Juego coreográfico. El chamán se esconde detrás del arbusto 
más grande. Lorenza lo busca hasta que lo encuentra.

Chamán: Sé que el amor por tu pueblo es lo que te 
trajo hasta acá, pero debo decirte que el 
mal ha reinado ya. El viento me dijo que 
ahora todos en el plano de la muerte están.

Lorenza: ¿Todos? Y mi Macario también.
Chamán: Así es.
Lorenza: Si lo que dices es cierto, más motivos 

tengo yo para luchar. ¿Puedo a mi pueblo 
recuperar, unirme a Macario y a mi tierra 
rescatar?

Chamán: Si lo quieres intentar, este brebaje debes 
tomar, te enviará a otro plano y con la 
muerte te encontrarás. Haz un trato con 
ella para que con Macario y los tiricú 
puedas regresar y entre todos con la 
fuerza del amor al villano derrotar, pero 
mucha atención al camino, puedes encon-
trarte con algún peregrino, malo o bueno, 
depende del destino.

Le da a beber a Lorenza la bebida sagrada y espiritual.
Lorenza: Bebo gustosa y acepto el desafío, que no se 

pierda la esperanza de recuperar lo nuestro 
y también al amor mío.

Lorenza toma. Juego coreográfico. El bosque se mueve 
en desorden, Lorenza pasa a un plano de desconocido, 

pasea por el limbo antes de encontrarse con la muerte. Los 
arbustos y el chamán salen.
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Escena 8
E l limbo

Entra Bastián, que se encuentra perdido en el limbo de las 
almas. Se topa con Lorenza, que busca a la muerte.

Bastián: Ando ambulando como hidalgo, perdido 
en el limbo sin encontrar ningún abrigo. 
Solo quería a los tiricú ayudar y miren a 
dónde vine a parar.

Lorenza: Alto ahí, pícaro truhán.
Bastián: Demonio, bruja o humano, ¿quién eres tú? 

¿Por qué interrumpes mi paso?
Lorenza: A menos que seas la muerte, contigo me 

detendré a conversar. Tengo mucha prisa, 
pues una misión debo completar.

Bastián: ¿Ah? ¡Qué acabo de escuchar! ¿Muerte has 
dicho tú? De solo de pensar en ella, siento 
mi cuerpo temblar.

Lorenza: Pobre espíritu, te deseo que la luz puedas 
encontrar.

Lorenza camina buscando a la muerte, Bastián la sigue.
Bastián: Mi nombre es Bastián. Soy —¿o era?— 

un loco juglar. Solía contar historias en 
pueblos que fueron explotados y diri-
gidos por malvados. Los ríos se secaron, 
los cultivos se acabaron y por un poco de 
comida entre el mismo pueblo se mataron; 
traición de unos, traición contra otros, 
muerta la tradición y todo lo de nosotros. 
Supe de un pueblo que aún no había sido 
dominado, el de los tiricú. (Lorenza para 
y presta atención) El Abuelo Fuego me 
encargó llevar información de una traición 
de los colonos a un tal Macario, camino 
a cumplir mi encargo me perdí y me 
encontré a un viejo
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llamado Euclides que al pueblo y con 
Macario me iba a guiar. De repente, se 
convirtió en un demonio y con una pode-
rosa magia a este misterioso lugar me hizo 
llegar.

Lorenza: Por lo que dices, al viejo Euclides tengo 
que interrogar. ¿Es él un sabio, o traidor? 
Él lo tiene que explicar. Ven conmigo 
Bastián, mi loco juglar, soy la prometida 
de Macario y es a él y a mi pueblo a quien 
vengo a buscar, requiero de sus fuerzas 
para la mía aumentar. Para esto poder 
lograr, necesito a la muerte encontrar.

Bastián: ¿Quieres decir que muerto él ya está?

Lorenza: Es algo de lo que apenas me acabo de 
enterar, pero como no pierdo la esperanza, 
lo voy a confirmar; y a ti también te voy a 
liberar.

Bastián: No es de mi agrado a la huesuda molestar, 
pero conozco una manera en que la 
podemos llamar.

Vida: Lorenza a la muerte se propuso encontrar 
para con Macario regresar y juntos con 
los tiricú a Perverton derrotar. En medio 
del camino se encontró con un cami-
nante perdido que, más que amigo, era un 
valiente fallido. Los dos descubrieron que 
estaban del mismo lado y recurrieron a la 
muerte recitando un alegre canto.
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Escena 9
El trato

Bastián y Lorenza en actitud de ritual. Suenan los primeros 
acordes de la canción “La muerte” del gran combo de Puerto 

Rico. Entra la muerte bailando y acudiendo al llamado.
Muerte: Qué agradable sorpresa, me han evitado un 

gran trabajo. No me he movido de aquí y 
ustedes solos llegan a mí.

Lorenza: No se confunda usted, pues nosotros 
venimos de paso. No es nuestro interés 
quedarnos, pero sí hacer con usted un 
trato.

Muerte: No hago tratos con mortales, sus ofre-
cimientos son insignificantes. Prefiero 
esperar un tiempo a que lleguen nuevos 
habitantes.

Bastián: Este te gustará: pierda o gane la dama, las 
ganancias para ti serán.

Lorenza: Mi ofrecimiento es sencillo: si es verdad 
que Macario en tus dominios está, permite 
que vuelva con nosotros y los tiricú a 
nuestra tierra para que su error pueda 
reparar; si enfrentamos juntos al opresor, 
mayores posibilidades tenemos de ganar. 
Pero si el mal es el que triunfa acá, nos 
tendrá de vuelta pronto.

Muerte: No puedo negar que tu ofrecimiento me 
agrada, pero como dice un adagio popular, 
más vale tener algo que sea tuyo y nadie te 
pueda quitar, que mil cosas en el aire con la 
promesa de que de tu propiedad serán.
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Bastián: Yo lo conozco como “más vale pájaro en 
mano que ciento volando”. Si tu preocu-
pación es que nadie pueda llegar y que 
Macario se pueda escapar, aprovecha 
que estoy acá y como garantía me puedes 
tomar.
(A Lorenza) No alcancé a evitar la desgracia 
de tu pueblo, pero con mi ofrecimiento 
por lo menos ahora ya cumplo mi misión; 
ya sabrán que bajo la bondad del viejo 
Euclides se esconde en realidad la avaricia
de un tirano.

Muerte: ¡Así sea! (La muerte hace un ademán y 
Macario aparece) Justo me parece ahora el 
trato, pero, ve con ellos loco juglar, pues 
muchas historias y refranes tienes por 
contar y enseñar. (A Macario) Recuerda 
que vivo tú jamás volverás a estar, ve con 
ella y guía su andar, que al terminar el día 
aquí tendrás que retornar.

Lorenza y
Macario:

¡Territorio y memoria juntos no permiten 
más difuntos! ¡Vamos al pueblo a reclamar 
lo que nos corresponde, la identidad 
perdida todavía tiene nombre!

Se toman de la mano, la muerte hace un ademán para que 
Lorenza, Macario y Bastián vuelvan a la tierra. Sale la 

muerte. Bajo el encantamiento de la muerte salen Macario y 
Lorenza. Lorenza y Macario se ubican entre el público mien-

tras sucede lo que a continuación sucederá.
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Vida: Lorenza a la muerte finalmente encontró y 
con la ayuda de Bastián el trato cerró. 
Macario tiene un día para enmendar su 
error. Lorenza después de su travesía 
vuelve con Macario y los demás, con una 
segunda oportunidad para recuperar 
la identidad. Pueden vencer o perder, 
pero cualquier cosa es mejor que temer. 
Perverton y los colonos celebrando están 
porque todos los pueblos han conquis-
tado ya. Lorenza y Macario al viejo van 
a enfrentar, pero unas sorpresas se van a 
llevar.

Última escena
La confrontación

Entran los colonos y Perverton está celebrando. Ocultos entre 
las sombras están Lorenza, Macario, Bastián, el Chamán y 

los tiricú están espiando y esperando el momento del ataque.

Macario: ¡Es el viejo Euclides el gran traidor!
Sátiro: Su lacayo era yo y también me liquidó.
Lorenza: ¿Qué esperamos para atacar?
Macario: ¡Silencio! Aún no, dejémoslo cantar.
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Canción de Perverton
Logré engañar al pueblo lo llevé a la matanza,

les di esclavitud, hambre e ignorancia.
Dueño de terrenos, hoy tengo abundancia

de recursos naturales obtengo mis ganancias.

Profecías en el pueblo he creado por montón
Es más fácil están los que cargan el cañón.

¿Quieren que me calle? ¿Darme una lección?
Inténtenlo si pueden, yo inventé la represión.

Consumirán todo lo que el extranjero invente,
pero nada creado por tu propia gente.
Se quejarán del opresor internamente,

ignorando al que murió por hablar como valiente.
y mientras se esconden cobardemente,

mis sirvientes llegarán a lavar todas las mentes.
Entran por sorpresa Lorenza, Macario, Sátiro, el chamán y 

los tiricú. Los colonos y Perverton se alertan y se forman para 
el ataque; se pueden ver dos bandos enfrentados: Opresores 

vs. Oprimidos.
Coro 
oprimidos:

¡Así que fuiste tú, Euclides, quien se hizo 
pasar por bueno para adueñarse de lo 
ajeno!
Entran la vida y la muerte.

Vida y
Muerte:

¡Alto!
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Los dos bandos congelan la acción.

Vida: Ahora son ustedes espectadores quienes 
darán fin a esta historia.

Muerte: Ustedes decidirán la suerte de nuestros 
personajes.

Vida: Por un lado, todo puede finalizar preser-
vando la vida en un final en paz y unidad.

Muerte: ¡Qué aburrido! A la gente lo que le gusta 
es la muerte y la sangre. Por eso, el final 
es que se desate una guerra y que todos 
mueran.

La muerte hace un ademán y los bandos se enfrentan en 
cámara lenta y todos mueren en un final trágico.

Vida: (A la Muerte) No todo debe ser así, ¡qué 
poco creativo eres! Qué fácil es destruir, 
qué difícil es crear. (Al público) Especta-
dores, en sus manos está la decisión. ¿Qué 
final podemos hacer, sin que nadie muera?

Dramaturgia simultánea1

En este momento se buscan y determinan los aportes del 
público para un final alternativo de la obra, con las preguntas 
generadoras de vida y muerte que hacen el papel de curinga. El 

público va llegando a una conclusión sobre la obra.

1 Es una técnica del teatro del oprimido que define un tipo de interacción entre actores 
y espectadores. Consiste en que al final del trabajo teatral se detienen los actores 
en el escenario para preguntarles a los espectadores una posible solución para la 
situación o problema planteado en la obra. La audiencia da su punto de vista y sus 
posibles soluciones; el curinga reúne las ideas de las personas para llegar a la mejor 
solución. Esta técnica promueve el diálogo y diluye la cuarta pared que divide al 
actor del espectador. El objeto es que la audiencia tenga la capacidad de dirigir el 
curso de la obra, otorgándole poder y visión política frente a una problemática 
común invisibilizada o poco discutida.
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Vida:  No, esta obra no puede terminar así. Yo pienso que 
les debemos pedir a los presentes sus aportes para 
poder ayudar a encontrar una posible solución sin 
que nadie muera.

Indicaciones sobre el papel de los orientadores de la dramaturgia 
simultánea: 

Asegurar que la dinámica va a favor de las intervenciones de los 
espectadores.

Ronda de reflexión de los espectadores.

Los orientadores de la dramaturgia simultánea tienen el papel 
de facilitar el diálogo con sus preguntas en relación al final de la 
obra. El curinga pregunta: “¿Cómo podemos cambiar este final 
sin que nadie muera?”.

Intervención por parte de los espectadores para transformar el 
final.

La vida hace un ademán y se puede ver a los bandos haciendo 
juego coreográfico con un retroceso de las acciones.

Representación de los actores en dramaturgia simultánea con 
propuestas de los espectadores.

Como parámetros adicionales, en la dramaturgia simultánea se 
recomienda:

• Necesidad de conocer bien el tema, sin imponerlo al público sino 
para invitar al diálogo. 

• Manejar la tendencia de los actores a seguir representando todo en 
vez de invitar al público al diálogo estético.

• Manejar la tendencia del público a proponer soluciones verbali-
zando, e invitarlo a un diálogo teatral en acciones. Los espectadores 
siempre proponen desde el “deber ser”, se invita a concretar en las 
acciones del personaje el “Saber hacer”.
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Ejemplo: 

Espectadores: El viejo no debería matar a Macario.
Curinga: ¿Cómo se puede hacer eso que 

propones?
Espectadores: Que debería aceptar un dialogo con él.

La idea siempre es proponer acciones a los personajes para que 
ellos las representen. Concretar en acciones las ideas. Pasar del 
“deber ser” al “saber hacer”.

Discusión de la escena representada por los actores basados en las 
propuestas de los espectadores: 

¿Están de acuerdo con el final propuesto?

¿Le agregarían algo más?

Una vez los espectadores manifiesten que están conformes con el 
final, se representa una vez más y se finaliza la obra. 
Muerte y Vida: Seguiremos en nuestro viaje 

buscando posibles soluciones a este 
conflicto. Gracias, y recuerden:

Los Juglares en coro: ¡Territorio y memoria juntos, no 
permiten más difuntos!

Los juglares salen a modo de comparsa, como cuando llegaron.
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Figura 10. Lorenza y Macario en “El llamado del vacilante”.
Fotografía: Juan C. Rodríguez Varela. Archivo particular.
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Figura 11. Afi che promocional de la obra “La avenida siento con cinco”.
Diseño del grupo.
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Manifiesto de los integrantes del 
grupo La Avenida Siento con Cinco

La Avenida Siento con Cinco es la ubicación de la pensión 
Colombia, lugar donde viven los personajes y donde se desarrolla 
la historia. Este nombre es un juego de palabras, Siento hace refe-
rencia a la acción de sentir, y cinco, por los cinco disparos que 
terminaron con la vida de Jaime Garzón. Así se busca recordar 
su muerte, un hecho que no solo afectó a un país entero, “otro gol 
en la historia de este país sin memoria”; esta avenida se encuentra 
en “un lugar que es más o menos real” ubicando a los especta-
dores en el espacio ficcional del teatro pero dejando claro que 
los hechos acontecidos y representados en la obra sucedieron y 
ocurren en la realidad. 

Por medio de distintos métodos de recolección de datos para 
encontrar un camino funcional a las necesidades de los crea-
dores, pudimos hacer una reflexión profunda sobre las proble-
máticas del contexto y su correspondiente papel con relación 
a las artes escénicas y al ejercicio de lo artístico. En una suerte 
de investigación sobre la acción creativa se realizó un examen 
de los temas relativos a la creación escénica y al estudio del 
contexto de Colombia y la violencia narco-paramilitar en la 
década de los noventa.

Los criterios estéticos dados para la creación particular de este 
montaje se derivan del teatro documental y el teatro periodístico 
de Boal, los arquetipos de Jaime Garzón y el programa zoociedad. 
Jaime Garzón es un referente movilizador para la creación de “La 
Avenida Siento con Cinco” por su pertinencia política, que nos 
permite tener una proyección social, abordar temas relevantes 
para el contexto en el que vivimos y construir desde nuestro tema 
central: la memoria. 

Nosotros quisimos hacer un ejercicio de memoria histó-
rica a Jaime Garzón a veinte años de su asesinato, pero también 
porque en él vemos representados a todos los líderes sociales 
asesinados por decir la verdad y que no podemos olvidar.

Y hasta aquí las noticias… ¡País de mierda!
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“La Avenida Siento con Cinco”
Tema: Memoria

Sinopsis

Jaime, el gato de Dioselina Tibaná, la señora del servicio de la 
pensión Colombia, y de su hija Noelia, se la pasa merodeando 
y jugando en la casa con su gran amigo el perro Leopoldo, 
que tiene por dueño a don Prudencio Pedraza, el patrón de la 
pensión. Perro y gato conviven con otros inquilinos, algunos les 
dan amor y otros les quieren dar plomo. Entre las noticias del 
programa ¡miau! y la fiesta del fútbol colombiano, dos inqui-
linos mafiosos, Roberto y Saúl, junto con el patrón, traman 
cómo acabar con el molesto gato Jaime. En este entramado de 
relaciones de amor y odio se confabulan oscuros planes para 
mantener el orden en la pensión.

Personaje Estudiante
Dioselina Tibaná Alejandra Laverde 

Polanco
Noelia Tibaná (Su hija) Adriana Miranda Cuene
Don Prudencio Pede-
rasta o Pedraza 

David León Aya

El gato Jaime Nicolás Ramírez Infante
El perro Leopoldo Néstor Bernal García
Roberto Juan Rodríguez Varela
Saúl Camilo Garcés 

Sarmiento
Emerson Miranda Jonatan Enciso Gaviria
María Sánchez María Fernanda Sala-

manca Oviedo
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Escena 1
La presentación

El gato y el perro están en la Avenida Siento con Cinco, 
ubicada en proscenio, al fondo la estructura de la pensión 
Colombia. El resto de personajes dentro de la estructura 

actúa como animales enjaulados en un zoológico.
Leopoldo: ¡Y con ustedes, un abogado de la Univer-

sidad Nacional de Colombia, especiali-
zado en Derecho Constitucional, alcalde 
menor de Sumapaz y doctor honoris 
causa de la Universidad Pedagógica 
Nacional de Colombia. ¡Quiero que le 
demos la bienvenida y recibamos con 
un fuerte aplauso a Jaime! (Los animales 
de la casa se vuelven locos y agitan la 
estructura)

Jaime: (Por los animales de la casa) Bueno, si así 
es conmigo, ¿cómo será con el Papa? Para 
iniciar, les propongo que arranquemos 
con una ubicación más o menos espacial 
de la realidad, para que ninguno se crea 
más inteligente que otro. ¿Les parece? 
Es decir, el que no se ría no es que no 
sea bruto o sea bruto, no, ¡seamos natu-
rales! Existen unos individuos bípedos, 
de características varias, con cuali-
dades únicas, se depilan las axilas, usan 
cubiertos para comer, se lavan los dientes 
y protegen su patas con un extraño 
aparato llamado zapato.

Leopoldo: ¿Perros? ¿Gatos?
Jaime: ¡Bestias! En un lugar del universo…
Leopoldo: En un planeta azul...
Jaime: En un continente al sur...
Leopoldo: En un país...
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Jaime: En una ciudad...
Leopoldo: En un castillo.
Jaime: No, en una mansión.
Leopoldo: No, una finca.
Jaime: Bueno… una… pensión. La pensión 

Colombia.
Leopoldo: Sí, esa es la que  queda en la avenida 

Siento con Cinco.
Jaime: En mi nombre, en el mío propio, los 

invito a visitarlos, a observarlos, ya que 
están aquí y no hay nada más que hacer. 
¡Pero que no sea por descartar!

Jaime y Leopoldo ingresan a la casa sigilosamente.

Escena 2
La madrugada

El gato está en la sala de la casa, Noelia y Dioselina duermen 
en el cuarto de la derecha desde la perspectiva del público, 
Saúl está en el cuarto de la izquierda dormido, Prudencio 
está despierto leyendo en el segundo piso, lo acompaña su 
perro Leopoldo. Desde el proscenio entra Roberto a la casa 

sigilosamente, cargando una maleta llena de billetes. Se topa 
accidentalmente con Jaime, que maúlla, y Leopoldo al escu-

char ladra desde arriba, lo que alerta a Prudencio.

Jaime: ¡Deje el ruido, Roberto!
Roberto: Mide bien tus palabras o no vales ni un 

kilo. Si aprecias tu vida, evitar es lo mejor 
o la tienes perdida. Si yo quisiera borrar 
tu vida, la borraría, aunque quisiera, 
también así, borrar la mía. (Roberto entra 
a su cuarto, Prudencio cierra el libro 
fuertemente)

Jaime: ¡Miau!
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Roberto: El de arriba se dio cuenta… (Saluda a 
Prudencio) aunque ese es de los nues-
tros, yo me coordino con él más adelante. 
Habrá que untarle algo.

Jaime: (Araña la puerta) ¡Miau!
Roberto: Estará escuchando el que siempre para 

oreja por ahí. (Se escucha el ronquido de 
Dioselina)

Jaime: (Araña la puerta) ¡Miau!
Roberto: (A Jaime) ¡Chisss! (Espanta al gato y se va 

a dormir)

Escena 3 
El Noticero Miau

Amanece. En el cuarto derecho se ve a Dioselina y Noelia 
durmiendo. Noelia se despierta sobresaltada por los 

ronquidos de Dioselina.
Noelia: ¡Mamá! Está roncando.
Dioselina: Ya, mamita.
Noelia: ¡Mamá!
Dioselina: Ya voy, mijita.

Se levanta, se pone el delantal, sale a la cocina y enciende el 
televisor. En la parte posterior de la cocina se puede ver el set 
del Noticiero Miau con Emerson Miranda y María Sánchez. 

Jaime y Dioselina miran atentamente el programa.

♪ Cortinilla noticero ♪

Emerson: María Sánchez y Emerson Miranda se 
saludan. Buenos días y bienvenidos a 
la desinformación, estos son nuestros 
titulares de hoy.

María: Colas interminables en las eps.
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Emerson: ¡Colas de ratas! Llegó el circo a este 
país, y el show principal, Payasos, 
prestidigitación.

María: ¡Un circo dentro de otro circo y el 
show principal lo hacen las ratas! ¡Oye, 
Emerson! ¿Viste que asaltaron el banco 
de sangre?

Emerson: ¡Sí! parece que guiado por los radares 
del de arriba. (Miran a Prudencio) El 
innombrable, llegó hasta allá el vampiro, 
más bien la rata, el parásito. (Miran a 
Roberto) Claro, claro, como no les basta 
con la sangre derramada en el Urabá, en 
el Magdalena medio, en Bojayá...

María: Sí, pero esta intervención ya es el 
colmillo.

Emerson: Colmillo el que nos clavan todos los días 
en el transporte público. Y ahora, vamos 
con nuestra sección “María Filosofando”.

María: ¿Qué es un ladrón?...
Emerson: María, yo sé quién nos puede ayudar con 

esta pregunta.
Se escucha el audio de Peñalosa definiendo qué es un ladrón. 

En la casa todos ríen a carcajadas.
María: Volvieron las fábulas a este país, estos 

animalitos políticos estuvieron metiendo 
las patas.

Emerson: En los mismos huecos que han dejado 
por toda la ciudad. ¡Mira! justo ahí se 
puede ver un hueco. María, ¿qué es lo 
que se asoma por ahí?

María: ¡Ratas!
Sale Roberto de su cuarto y asusta a Dioselina y Jaime. Inter-

ferencia del televisor. Roberto pasa por la cocina y hace un 
gesto de saludo.
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Dioselina: ¡Buenos días, don Robertico! ¿Cómo 
amaneció?

Roberto: ¡Buenos días, Dioselina! Tan bonito ese 
gato y tan curioso que es. (Intentando 
acariciar al gato. Jaime le bufa) Usted 
casi no acaricia a ese gato, es como 
esquivo.

Dioselina: Ya le tengo su cafecito.
Roberto: ¿Oscuro y fuerte?
Dioselina: Si amargo, negro, oscuro, turbio como su 

corazón.
Roberto sale con el tinto. Dioselina le pega al televisor y 

termina la interferencia, vuelve el programa.
Emerson: Ay, pero si es el jefe que está pasando. 

Hablando de ratas, preguntémosle a la 
maternal Dioselina Tibaná cómo le ha 
ido con esta plaga.

Dioselina en un acto de frenesí farandulero activa su imagi-
nación y se mete al set del noticiero, donde se prepara su 
receta favorita, como en los programas de culinaria del 

mediodía. Jaime la mira atentamente como televidente desde 
la sala.

♪ Cortinilla-Dioselina en la cocina ♪

Dioselina: Mijitos, yo por aquí no he visto ratas, 
pero he visto otras anormalidades. 
Imagínense que esta semana el doctor 
don Prudencio define si nos da placito 
para pagarle el resto del arriendo y 
¡claro! de una vez me dijo: (imitando a 
Prudencio) “Dioselina, acuérdese que 
las personas de bien seremos las que 
elijamos lo mejor para esta casa, así 
que prepárense que vamos a tratarnos 
amablemente y no vamos a darle nada 
crudo a los inquilinos”. 
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Yo le dije: “Les voy a preparar unos 
tamalitos al país (mientras alista los 
ingredientes) con huevos al susto y un 
cafecito de esos bien cargados (señal de 
disparo) que lo dejan impactado. (Se 
queda inmóvil) Claro, con el respectivo 
pan de cada día”. Y él me dijo: (imitando 
a Prudencio) “Dioselina, eso suena muy 
elegante, lúzcase con eso”. Es que don 
Prudencio tiene la casa en la cabeza; si 
piensa en todos. Mijitos, me fui a la plaza 
con la lista que me dio don Prudencio y 
casi no consigo ingredientes porque con 
eso de que todo está tan caro y cobran 
más de iva que de valor neto, hasta que 
por fin los conseguí y miren, mijitos, eso 
se prepara así: Coge la hoja de plátano 
de las bananeras de Urabá, la masa la 
empiezan a agitar con noticias falsas para 
que salga a votar enojada, le echamos, 
no tres huevitos, sino un buen par de 
huevos duros que es lo que a este país le 
hace falta; para el café, una cucharada de 
azúcar de caña dulce producto nacional 
que desplaza los cultivos de pancoger. 
Para que el tamal quede en su punto 
agregamos mucha información confi-
dencial (eso se le puede echar de todo 
porque los que quieren tomates el poder 
del Estado también hay que represen-
tarlos), una pizca de derecho humani-
tario, pero poquito. ¡Ay, se me iba yendo 
como la mano! ¡Eso sí, que no le falte el 
sabor de la diosa! (Se quita un cabello y lo 
pone en la comida) Y por último, el toque 
secreto: laurel, para que coja como sabor 
de paz y ¡listo, mijitos! Eso se pone así en 
la olla a fuego en medio del conflicto. 
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(Se saborea) ¡Ay, mijitos! Esto quedó 
como tamal al país o ¿país al tamal? 
Bueno, en conclusión ¡está mal!

♪ Cortinilla -Dioselina en la cocina ♪

Dioselina sale del set de televisión y se acomoda junto al 
gato en la cocina.

María: Dioselina sigue haciendo estragos.
Emerson: No culpes a la cocinera por los ingre-

dientes que le manda a comprar su 
patrón.

María: Y esta fue toda la desinformación por la 
mañana de hoy, feliz día y que Dios los 
perdone.

Emerson: María, ¿viste que el jefe le dio plata a 
aquel? (Mirando a Prudencio) Y a noso-
tros, ¿cuándo nos irá a dar el sueldo? 

María: ¡Ay, Emir! Yo pensé que nosotros 
hacíamos esto por amor al arte.

Emerson: María, ¿te echaste el perfume o te lo 
tomaste? Y si no hay sueldo, ¿entonces 
de qué vivimos, de mermelada o del 
queso que les queda a los roedores? 

María: No hay sueldo, pero sí reparten queso y 
mermelada.

Emerson: ¿Y si nos vamos a trabajar a la empresa 
más grande de Colombia?

María: ¿Con los Esguerra?
Emerson: Se me hace más bien que vamos a 

terminar trabajando ¡es para la guerra!
Los dos presentadores hacen el comercial.
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♪ Comercial ♪

Adaptación comercial “Chocolate Sol”
♪ Todas las mañanas, al salir el sol, mamá se esclaviza sin 

remuneración,
bien y muy tranquilo así me siento yo, 

y nadie hace nada pues no es su obligación.♪
¡Advertencia! Mamá es un producto de Empresas El 

Patriarca. 

El trabajo de mamá no es avalado por la sociedad.

El trabajo del hogar no es exclusivo de mamá ni perjudicial 
para la salud del resto de la familia.

♪ Cortinilla noticero ♪

Fin de la emisión. Cierra cortinas del set.

Escena 4
El desayuno

Dioselina se dispone a servir el desayuno a todos los inqui-
linos de la pensión. Noelia desde su cuarto, sin que la mamá 

se dé cuenta.
Noelia: ¡Cucú, cucú, Roberto!
Dioselina: ¡Noelia!
Noelia: (A Jaime) Vaya mire si Roberto está 

despierto.
Jaime sale a regañadientes del cuarto de Noelia y 

se va al de Roberto
Dioselina: ¡Noeeeelia!
Noelia: ¡Señoooora!
Dioselina: Venga, mamita, que se va a enfriar el 

desayunooooo.
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Noelia: (Cantando como el programa de la 
mañana) ¡Muy buenos días, mamita 
hermosa! ¿Cómo amaneció? (La abraza 
y le da besos) ¿Sí durmió bien?, ¿sí 
descansó?, ¿sí soñó?

Dioselina: ¡Ay, ya, mamita! (Le da un beso en la 
mejilla) ¿Dónde estaba metida?

Noelia: ¡Me estaba arreglando! Mamá, ¿y usted 
sigue cocinándoles a todos? No se da 
cuenta de que la oligarquía sentada en 
el poder cuando reconoce a la gente 
humilde, trabajadora y amable como 
usted estiran la mano rapidito para invi-
tarla al parque a ver cuántas vueltas le 
dan. ¿Ahora usted es la sirvienta de la 
casa, o cómo es? Nadie le reconoce eso, 
mamá.

Dioselina: Mire, mijita, yo no sé qué es lo que pasa 
con las Orquídeas en los parques, y 
además el doctor Prudencio me dijo…

Noelia: ¡Orquídeas, no, mamá! ¡Oligarquía!
Dioselina: Mija, deje así. Más bien use esa voz 

angelical que la caracteriza y llame a los 
vecinos a desayunar.

Noelia: ¡Desayunooooo!
Llegan todos a la cocina y hacen una fila india frente a 
Dioselina para recibir el alimento. Al verse de último, 
Prudencio se adelanta y se pone a la cabeza de la fila, 

seguido por Noelia y Roberto, las mascotas revolotean por 
toda la sala ansiosa de comida.

Prudencio: Buenos días y con permiso.
Dioselina: ¡Buenos días, señor Prudencio! Mire su 

café amargo, porque con lo que me dio no 
alcanzó para el azúcar.
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El gato y el perro le piden comida a Dioselina, ella los 
espanta.

Prudencio: Café para la dieta, para la dieta.
Dioselina: Su arepa sin sal y sus huevitos como le 

gustan.
Prudencio: Muchas gracias, muchas gracias. (Se ubica 

al fondo de la sala)
Dioselina: (A Noelia) Tome su dieta libre de carbo-

hidratos, porque don Prudencio dice que 
eso es bueno para la salud.

Noelia: ¡Gracias, Mamá! (Se ubica al fondo, al 
lado de Prudencio)

Dioselina: ¡Señor Robertico, cómo se ve de bien! 
(Intenta tocarle el bigote)

Roberto: Dioselina, buenos días. (Mientras le quita 
la mano fuertemente) Esta mañana me 
peiné el bigote.

Dioselina: ¡Cómo le luce ese bigotón! Mire el café 
como a usted le gusta y tome los huevitos 
bien revueltos.

Prudencio: Le quedó bien hechecito el huevito.
Dioselina: Cuando yo preparo un buen huevo, me 

queda rico.
Roberto: (Mirando a Noelia) Yo creo que a ese 

huevo le falta sal.
Prudencio: ¡Uy!, pero a él le dio más huevo y eso que 

yo soy el dueño de la casa.
Dioselina: Don Prudencio, es que don Robertico a 

veces es amable con una y pues yo por no 
ser grosera lo atiendo como se merece.

Roberto: Dioselina usted sabe que aquí todos 
pagamos para que podamos disfrutar del 
aroma de un buen café.

Prudencio: (Prudencio huele a Noelia) ¡Huele 
buenísimo en efecto!
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Noelia: (A Prudencio) ¿Qué, no cabe?
Dioselina: Noelia, ¡venga para acá! No sea grosera, 

calladita se ve más bonita.
Noelia: Mamá, ya le dije que estoy muy grande 

para que me hable así. 
Prudencio: Vaya Noelita, que la mujer se ve linda 

pero cuando hace caso.
Noelia: Mire, cállese la boca. ¡Mequetrefe! (Sale)
Roberto: Definitivamente está buenísimo el café. 

¿No hay más?
Dioselina: Vaya mijita y les da el desayuno a los 

animalitos.
Noelia sale al cuarto de la derecha. Los personajes de la sala 

quedan en congelado.

Escena 5
Los amigos

Noelia le lleva el desayuno al perro y al gato en el cuarto 
de la derecha; se ve muy contrariada por lo sucedido. Las 

mascotas le hablan mientras comen de manera humanizada.
Jaime y
Leopoldo:

¡Noelita!

Noelia: Ustedes pensarán que estoy loca, pero 
déjenme decirles, a riesgo de parecer 
ridícula, que la revolucionaria verdadera 
está guiada por grandes sentimientos de 
amor, es imposible pensar en una revo-
lucionaria auténtica sin esta cualidad. 
¡Ese Robertico está más lindo!

Jaime y 
Leopoldo:

¿Roberto?

Jaime: Pero si ese es más feo que chuparse un 
limón, más feo que un yogur de ajo.
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Noelia: No es culpa de él, es de las arbitrariedades 
antidemocráticas y neoliberales que no lo 
dejan ser como es realmente.

Jaime: Ese ni siquiera nos da caldo, sino que nos 
da las sobras.

Leopoldo: En cambio su mamá siempre está 
pendiente de nosotros.

Noelia: Leopoldo, no estamos hablando de mi 
mamá.

Jaime: ¡Estamos hablando de Roberto!, que es un 
problema más grande.

Leopoldo: No se baña.
Jaime: Huele a humano sin bañar.
Leopoldo: Duerme mucho.
Jaime: Tiene una chucha.
Leopoldo: Tiene los calzoncillos acartonados y es un 

poquito afeminado.
Noelia: ¿Ay, será? Yo la vez pasada lo vi con un 

poquito de polvo en la nariz.
Leopoldo: Yo fui perro antinarcóticos y eso da posi-

tivo para... Yo ya no quiero más comida, 
hablar de Roberto me dio agrieras.

Jaime: Mire Noelia, usted es bonita, exitosa, 
talentosa; ¡lo único que le falta es echarse 
a perder!

Noelia: Pero, pero... (Salen el perro y el gato, 
Noelia los sigue) ¡Hasta siempre 
compañeros! (Al público)

Roberto, Prudencio y Dioselina se descongelan; terminan 
de desayunar. Dioselina escucha la conversación mientras 

ordena la cocina.
Prudencio: ¡Carachísimas, don Roberto! Te quiero 

contar con todas las ganas del mundo, 
aquí como para entre nosotros dos, me ha
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tocado quedarme casi hasta las tres de la 
mañana esperando que la gente llegue, 
porque yo fui criado en una casa en la que 
hasta que todos los inquilinos lleguen no 
se echaba pasador.

Roberto: Casi no duermes.
Prudencio: ¿Pues, cómo? Si es que la gente llega muy 

temprano.
Roberto: Don Prudencio, aprovechando que 

Dioselina es el ejemplo de la poca priva-
cidad que hay en esta casa, ¿qué te parece 
si yo te ayudo con algo para reforzar la 
seguridad y limpieza? Últimamente he 
visto bastantes plagas por aquí; he visto 
un par de ratas y un gato merodeando.

Prudencio: Imagínate, carachas, si a ti te asustan las 
ratas ¿cómo será a mí?

Roberto: Pero si no te estoy hablando de las ratas, 
si no del gato.

Prudencio: Pues, sí me gustaría más seguridad en 
esta casa, porque es evidente que la nece-
sitamos, pero después de la última inver-
sión, me he quedado sin un solo peso.

Roberto: No digas más, mira Prudens, mientras tú 
vas y vuelves yo ya le he dado la vuelta 
esta mañana. Cuenta conmigo y con mi 
dinero.

Prudencio: Tú sabes que la única persona que es 
cumplida y que realmente a uno no le 
duele tener en esta casa es a ti.

Roberto: Don Prudencio, lo que necesites, lo que 
necesites.

Prudencio: Muchísimas gracias. Hablando de nece-
sidades, te quiero contar que llevo algún 
tiempo sufriendo de dolores articulares,
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no sé si de pronto tú sabes de alguna 
medicina o droga que me cure este mal.

Roberto: Más tarde te mando unas medicinas 
mágicas naturales que vienen en pastas 
o en polvo, presentación que te reco-
miendo más.

Prudencio: Don Roberto, tú eres el experto en drogas.
Roberto: Gente de bien.
Prudencio: (Le mira las manos) Sus nudillos ¿por qué 

están así? ¿Qué le pasó?
Roberto: Cosas de la madrugada, el trabajo, riesgos 

laborales.
Prudencio y Roberto se van a sus habitaciones.

Escena 6
Las alianzas

El gato entra a la habitación de Roberto, jugando rompe los 
billetes que están en el maletín. Roberto entra y se encuentra 

con el gato.
Jaime: ¿Cuál es el ruido, Roberto? usted se baña 

como todos los demás, usa ropa como 
todos los demás, come como todos los 
demás, pero algo en usted es diferente a 
todos los demás. No se puede confiar en 
un humano que ofrece algo de comer, a 
cambio de un voto, un momento de feli-
cidad a cambio de un par de años de 
hambruna. No se puede confiar en un 
humano que solo sale de noche, las ratas 
siempre se disfrazan tras las sombras. 
Debería irse por donde vino y dejar a esta 
gente en paz. ¡Es lo único que pido en esta 
casa!

Roberto: Pero...
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Jaime: Qué pena que me emberraque.
Roberto: Pues mira.
Jaime: Pero es que siempre es la misma, todo yo, 

todo yo, todo yo, todo yo.
Roberto: No. A ver, a ver ¡Jaime!... Métase sus 

deseos por el ojito arriba ¡hijue… usted 
me rompió la plata! (Jaime sale corriendo). 
Espérese que lo agarre. Y como aquí a cual-
quiera se le puede hacer pasar por bandido 
me las va a pagar. Ante las diversas 
versiones que existen sobre el presunto 
rompimiento de papel verde tipo moneda 
en la república pensión Colombia, Roberto 
se permite informar que “Los juegos son la 
única forma de sobrevivir al trabajo. Todo 
el mundo tiene sus pequeñas vanidades, 
sus pequeñas presunciones. La mía es que 
nadie juega como yo”.

Leopoldo: (Desde la terraza) ¡Ayyyyy! a veces me 
asustas. Roberto, no es que yo sea chis-
moso, pero dar información no es que sea 
pecado.

Roberto: (Espanta al perro bruscamente) A 
Prudencio le llevo 2000 verdes y un 
poquito de magia, con eso arreglamos. 
Por cierto, ¿sabes cómo es esa frase de este 
matemático? ¿Sócrates?

Leopoldo: ¡Ah sí!, el que dice ser o no ser… pero eso 
es de Shakespeare.

Roberto: (Mirando al perro) ¡Cállese la jeta! Es “Solo 
sé que nada debo saber”. (Le tira algo y lo 
golpea)

Prudencio: ¡El gato se cagó en mi puerta!
Roberto se dirige a la habitación de Prudencio, el perro y el 
gato encienden el televisor. Se puede ver a los presentadores 

en el set preparándose para salir al aire.
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María: Emerson, ¿a ti ya te pagaron?
Emerson: No, María; seguimos siendo víctimas del 

desarrollo no sostenible. ¿Y si hacemos un 
sindicato?

María: ¿Con qué propuestas?
Emerson: María. (Pose de político) Plata con hombre, 

hombre con plata, hombre con mujer, 
Plata con plata, del mismo modo y en 
sentido contrario.

María: Emerson, usted definitivamente es pura 
cara bonita. ¡No piensa, no piensa! 

Emerson: Pero mientras ese sueño se hace realidad, 
sigamos dando lora.

En otras noticias. ¿Qué pasará con la 
relación prohibida que sostienen Noelia 
Enamorada y Roberto Galán a escondidas 
de la Madre de Noelia?

María: ¿Qué pasará con estos personajes que, 
aunque sus corazones están juntos sus 
ideales y convicciones van en sentidos 
opuestos? No se lo pierda, en las escenas de 
más tarde.

Salen del aire.

♪ Cortinilla Noticero ♪

Emerson: María Sánchez y Emerson Miranda se 
saludan. Buenos días y bienvenidos a la 
desinformación.

María: (Leyendo el libreto) Nuestros reporteros 
nos informan que en diferentes lugares del 
país se están haciendo teatros, tan bonita 
que es la cultura.

Emerson: (Disimulando) María, ahí dice tratos, 
¡tratos!
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María: Emerson, esos errores los comete cual-
quiera, es como confundir la palabra rata
con político, hasta sinónimos serán.

Emerson: Me encanta tu ilógica, María. En otras 
noticias, y hablando de alianzas, más de 
uno aquí es amigo del otro y todos van por 
el mismo objetivo.

María: Pero ninguno ha podido dar en el gato, 
digo, en el blanco; yo diría que mordieron 
el polvo. 

Emerson: ¿Mordieron o se metieron el polvo? …

María: Volviendo a lo primordial…
Emerson: Llamemos y preguntémosle a Godofredo 

Cínico Caspa ya que él sabe mucho del 
tema.

María: ¿Del polvo?
Emerson: Y de las alianzas

♪ Cortinilla Godofredo Cínico Caspa ♪

Suena el contestador de Godofredo.

Contestadora: ¡Su llamada es muy importante para noso-
tros. Por favor espere, tenga paciencia ya 
que hay 16 llamadas antes que la suya. 
(Cantando) Sigue en la líííneeeaaa.

María: ¡Hallazgo arqueológico!
Godofredo: ¡Ay, aló! ¿De qué degeneración es usted, 

niña?
María: Posmoderna, señor, carbono catorce.
Emerson: Bueno, continuemos con la disertación del 

internacionalista Godofredo Cínico Caspa.
María: ¿Disertación? Disentería querrás decir. 
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Godofredo: Nuevamente con ustedes el eminentísimo y 
distinguidísimo doctor Godofredo Cínico 
Caspa, último bastión de la pulcritud y 
la moralidad, de la dignidad y el decoro 
nacional. Se les ha dado por escandali-
zarse porque algunas familias expendieron 
unos kilitos de magia en polvo. ¡Caray!, 
pero si lo hicieron con el loable propósito 
de sacar a esos comunistas de la patria. 
¿O qué querían? ¿Que la gente de bien 
no reaccionara contra el demonio hecho 
gato? Pues no, señores. Sin armas no hay 
reacción y sin dinero no hay armas y sin 
el noble tráfico de estas familias, senci-
llamente, adiós a las armas. ¡Caray! Con 
siniestra doble moral, estos izquierdistas 
acusan a decentísimos altos miembros 
de esta comunidad, ciudadanos de bien, 
entre ellos. (imita con acento antioqueño 
de un expresidente) “Un amigo mío, que 
más de uno conoce” inteligencia supe-
rior, gran colombiano, eminencia, amo y 
señor de este país, y claro que algunos de 
nosotros, gente proba, buenos muchachos 
nos reunimos en secreto en alguna de sus 
haciendas a tomar decisiones ¡para el bene-
ficio de la democracia y la seguridad! Si la 
gente de bien no lo hace, entonces quien 
más. (Pensando) ¡Caray! ¿Qué fue lo que 
dije? Seguridad y democracia, democracia 
y seguridad, “seguridá con democracia”. 
¡Caray! Cómo suena de bonito eso, lo voy 
a apuntar. (Lo apunta en una libreta) ¿De 
dónde acá se les ocurre hacer un escándalo 
por semejante cosa? Si así funciona nuestra 
democracia, dejen trabajar, trabajar y 
trabajar. Seremos la gente de bien, los que 
elegimos lo mejor para este país, seremos 
pocos, es evidente, pero serán
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decisiones donde nosotros los buenos 
muchachos por fin podamos disfrutar de 
la renta y nuestras fincas como debe ser. 
¡Buenas noches!

Se oye el sonido que indica que se colgó el teléfono.
María: Gracias, don Godo.
Emerson: Orgullosos de don Godofredo.
María: Y esta fue más desinformación, feliz día. 

Que Dios los perdone y como dicen por 
ahí…

María y
Emerson:

“Droga pasó por aquí Cata bum. (Todos 
saltan) Que no la vi.”

♪ Cortinilla Noticero ♪

Roberto golpea la puerta de Prudencio.
Roberto: Prudencio.
Prudencio: Roberto, sí, dime rápido que yo sí tengo 

cosas que hacer.
Roberto: Mira Prudens. Ahí está el encarguito que 

me pediste.
Prudencio: ¡Ay! Claro, don Roberto. No se preocupe, 

para eso siempre.
Roberto: (Se asegura de que no haya nadie) Así 

como grosso modo, para ese asunto del 
convivir.

Prudencio: Dame un minuto que estoy limpiando lo 
que de ese gato mierda en todos lados.

Roberto: Bueno, Prudencio, aquí te llega, un boca-
dito de magia, tú sabes, ese es producto 
de exportación nacional, también te tengo 
esto. (Le lanza el dinero y el polvo) Por lo 
de tus trasnochadas.



138

Prudencio: Vea, yo le voy a decir una cosa: usted con 
toda esa presencia y tan desperdiciado… 
Tú deberías estar en yunaites esteis, ya tú 
sabes, Robert, uno tiene que aprender en 
la vida a leer, a escribir, a firmar, es impor-
tante firmar, pero lo más importante es 
sumar. Mire: 20 y 20 para 40, 10 para 50, 
que estés muy bien, gracias. (se saludan y 
cierran el trato) Robert (se asegura de que 
no haya nadie) espérame ahí abajo y ya te 
cuento, te quiero comentar algo.

Se abre la cortina del set de televisión.

♪ Comercial ♪

Emerson: ¿Sufre usted de pérdida de memoria? ¿Se 
olvidó de los actos y dolencias estatales?

Todos: ¡Sí, señor!
María: ¿Padece de sobornos y no recuerda los 

antecedentes del candidato por el que 
votó?

Todos: ¡Sí, señor! 
María: ¿Sigue usted pensando que Transmilenio 

es la solución y que en este país nada pasó?
Todos: ¡Sí, señor!
Emerson: Memorex se toma y qué rápido alivio. 

Adiós olvido. Los corruptos le tienen 
miedo a Memorex.
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Escena 7
El plan

Prudencio baja al cuarto de Roberto junto con el perro. 
Dioselina está colgando la ropa en el patio y trata de escu-

char la conversación.
Roberto: ¡Prudencio! (Falsa sorpresa) ¡Qué alegría 

me da volverte a ver! (Le da la mano 
fuertemente)

Prudencio: A mí también me daría alegría poder 
conservar mi brazo.

Roberto: Qué brazo, fuerte, tan armado, tan duro.
Prudencio: Pues como dice un viejo y conocido refrán 

“Brazo grande, corazón duro”, o algo así. 
Yo pasaba por aquí a dejarte un gran agra-
decimiento, por la medicina que me diste.

Roberto: ¿Qué tal lo puso de ánimo?
Prudencio: Eso me dejó muy feliz, muy feliz, es muy 

bueno. Ya no me duelen las rodillas, mire. 
(Mueve la pierna hacia arriba y hacia abajo)

Roberto: Hablando de salud, estuve en una cita 
médica y quería contarte que me diagnos-
ticaron una condición médica, alergia a 
la lengua de gato; y con lo mucho que ese 
animalito se mete en mi cuarto. Aprove-
chando que estamos aquí tu y yo, ¿por qué 
no terminamos de hablar de la seguridad y 
la limpieza de esta casa? (Mirando al perro)
A ver si dejan de meter las ñatas donde no 
los han llamado.

El perro gruñe
Prudencio: Yo te he pensado precisamente por esa 

cuestión, es que ese gato se hace en todos 
los principios y reglas de nosotros, la gente 
de bien.
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El perro gruñe
Roberto: ¿Ese perro es suyo?
Prudencio: ¡Sí, sí!
Roberto: ¿Seguro de que este perro es suyo?
Prudencio: Sí, señor. ¿Cuál es el problema?
Roberto: Bueno, un perro hasta me lo aguanto, pero 

es que el pelo del gato asfixia.
Prudencio: Don Robert, es que la verdad, a mí me 

gustaría, no sé cómo decírtelo… (Piensa en 
voz alta) extinguir, ocultar, pelar, desapa-
recer, mejor dicho, matar al gato.

El perro se asombra, empieza a ladrar. Dioselina llega con 
ropa doblada que acaba de bajar del tendedero.

Dioselina: ¡¿Qué?! ¿A quién van a matar?

El perro ladra desesperadamente.
Prudencio: (Al perro) ¡Chite!

El perro sale de la casa
Dioselina: ¿Ustedes a quién van a matar? Yo escuché 

muy claramente con este oído, señor 
Prudencio Pederasta.

Roberto: No es pederasta; es Pedraza, ¡sorda!
Dioselina: (A Prudencio) ¿Cómo así, usted no es 

pederasta?
Prudencio: (Nervioso) ¡Pedraza! ¡Caray! ¡Pedraza, 

Dioselina! ¡Ni más faltaba!
Roberto: ¡Ah, Dioselina! (Abrazándola) Esti-

mada Dioselina, espero que se mejore de 
ese oído, aunque a veces para conservar 
la salud hay que hacerse la de los oídos 
sordos.

Dioselina: (Trata de limpiarse los oídos con un dedo)
Acá esta su ropita, don Prudencio.
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Prudencio: (A Roberto) Tú sabes, la ropa sucia se lava 
en casa.

Roberto: Aunque a veces uno puede ensuciar a otros. 
Don Prudencio, prudencia, lo que necesite, 
a sus órdenes. (Roberto sale de la cocina)

Dioselina: Su ropita. (Le entrega la ropa) Pero me 
queda una duda: (saca unos calzoncillos de 
niño) ¿estos calzoncillos son suyos?

Prudencio: ¡No! ¡Sí! Es que soy coleccionista, para un 
sobrino. Muchas gracias, muy linda. ¡Dios 
le pague! (Va a salir)

Dioselina: Don Prudencio, ¿no se le olvida algo? 
¡Venga! Me tiene que pagar. Es que se va 
hacer el de las gafas, como en todo.

Prudencio: Tenga acá un segundito. (Le da la ropa) 
¿Cuánto es?

Dioselina: Lo mismo de siempre, cien mil pesitos, sin 
el iva, claro está.

Prudencio: ¡Huy! Bueno, menos mal sin iva porque 
esta elevadísimo. Veinte y veinte para 
cuarenta y diez para cincuenta.

Dioselina: Don Prudencito. (Contando los billetes)
Pero son cien mil.

Prudencio: Dejémoslo en cincuenta con la retefuente 
y el pago de parafiscales. (Va a salir) ¡Ay, 
doña Dioselina! Acordándome aquí de 
cuestiones monetarias, usted tiene algo 
que es mío. Se acuerda que su muchacha, 
Noelia, la vez pasada no me canceló todo 
el arriendo. ¿Su merced por qué no me 
cancela ese saldito? ¿Qué tal esos cincuenta 
mil pesitos y quedamos en paz?
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Dioselina: Don Prudencio, pero esa platica yo la nece-
sito de verdad, ¡y si descontamos de lo que 
me quedó debiendo de la lavada de la vez 
pasada? Es que ese cuatro por mil que usted 
puso para algunos en la pensión nos fregó 
a todos, yo soy madre cabeza de hogar, 
mantengo a mi hijita y un gato, de verdad a 
mí no…

Prudencio: Pero es que, Dioselina, todos lo necesi-
tamos, sin esas contribuciones no podemos 
mejorar la seguridad en esta casa tan 
grande. Bueno, quédese tranquila, yo me 
voy, pero cuando yo le diga a usted que se 
vaya, me desocupa la habitación con gato y 
todo, se va sin chistar.

Dioselina: ¡No! Venga, venga Don Prudencio. Por 
las buenas, sí, vea, le abono diez mil más. 
(Prudencio hace una seña con la mano)
veinte mil más. (Prudencio hace una seña 
con la mano) Veinte mil más.

Prudencio: Voy a contar, por si acaso, veinte y veinte 
para cuarenta, diez para cincuenta. Muchas 
gracias, mi Dios la bendiga, saludes a 
la niña que bien alimentada la tiene. 
(Prudencio sale de la casa, Dioselina resig-
nada prende el televisor).

Escena 8
Alerta miau

Toda la casa hace sonidos de alerta, todos los personajes 
corren por la casa, el perro busca desesperadamente a Jaime 

hasta que se topan en el proscenio.
Leopoldo: ¡Jaime!
Jaime: ¡Leopoldo!
Leopoldo: ¡Jaime!
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Jaime: ¡Leopoldo!
Leopoldo: (Sacude a Jaime) ¡Jaime!
Jaime: ¡Miau!
Leopoldo: ¡Cuidado!, ¡cuidado!, ¡tenga cuidado!
Jaime: ¿Qué pasó?
Leopoldo: Lo quieren matar amigo.
Jaime: Pero, ¿usted escuchó la palabra matar?
Leopoldo: Las ratas de esta casa se van a comer al 

gato. ¡Cuídese, Jaime!
Jaime: ¡Miauuuuu!

El gato va a la habitación de Noelia.
Jaime: ¡Ay, Noelia, me van a matar!
Noelia: ¿Quién lo quiere matar?

♪ Cantan adaptación canción “Dónde 
están los ladrones”. Shakira. ♪

Jaime: Los han visto por ahí, los han visto en 
los tejados, dando vueltas por ahí, sobor-
nando en todos lados.

Noelia: ¿Con la nariz empolvada?, ¿de corbata 
o de blue jeans? (Jaime asiente con la 
cabeza) Los has visto en las portadas 
todas. (Señalando el televisor) Sin más 
nada qué decir.

Jaime y
Noelia:

¿Dónde están los ladrones?

Noelia: ¿Dónde está el asesino? (Al público)
Jaime: Quizá allá revolcándose en el patio del 

vecino. (Señalando el cuarto de Roberto)
Noelia: ¿Y qué pasa si son ellos? (Señalando el 

televisor)
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Jaime: ¿Y qué pasa si son dos (Se refiere a 
Prudencio y Roberto) el que toca esta 
guitarra? (Cuerpo de Noelia)

Noelia y
Jaime:

O el dueño de la pensión, el dueño de la 
pensión.

Salen de escena.

Escena 9
El soborno

Leopoldo llama a Jaime, se sientan en la sala y prenden el 
televisor. Se ven los presentadores preparándose para salir al 

aire. Emerson y María leen el libreto.

María: ¡Cinco minutos para salir al aire!
Prudencio entra al set de grabación, las mascotas se 

sorprenden.
Prudencio: ¡Hola! Caray, ¿cómo están amigos 

periodistas?
Emerson: Señor, ¿qué hace acá? Tenemos unos 

minutos antes de salir al aire.
Prudencio: ¡Hola, qué lindo que es el arte! ¡Qué lindo 

se ve esto desde adentro! ¡Las cámaras, 
las luces, el maquillaje, las noticias falsas, 
siempre quise tener un canal propio para 
difundir mis ideologías de gente de bien!

Emerson y
María:

Muchas gracias.

Prudencio: Yo pasaba por aquí, a traerles un cafecito 
traído directamente de los e-e-u-u de 
los star bus y a comentarles unas cuantas 
inquietudes que me surgen…

Emerson y
María:

Ya vamos a salir al aire, ¿qué desea?
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Prudencio: No, pues, son dos cosas básicas y 
elementales de la vida del ser humano. 
La primera, yo me he estado pregun-
tando y quería saber si ustedes se lo han 
preguntado en su programa, pónganme 
el oído: ¿Qué daño hacen los animales? 
¿Qué beneficio?, escúchenme bien, ¿qué 
beneficio traen las ratas a nuestro país? 
Siempre hablando mal de las ratas, no 
es justo caray, se debe sacar ese lado 
altruista de los
roedores, sus beneficios al mundo laboral 
y económico del país.

Emerson: Señor, en dos minutos entramos al aire. 
¿Qué es lo que quiere? Aquí contamos 
lo que sucede con las ratas, con profe-
sionalismo e imparcialidad. (Prudencio 
saca su billetera) ¡Pero, claro! Si usted nos 
puede dar diez millones de razones para 
que nosotros le podamos dar algunos 
minutos y hasta sacarle una buena sobre 
tan apreciables animalitos…

Prudencio: ¡Ay! Carajo, pero si no me llega el 
pensamiento tan largo, mire tengo seis 
millones de razones, no más.

Emerson: Bueno, siendo así puede desocupar el set
que ya vamos a entrar al aire. 

Prudencio: Siete millones de razones se me acaban de 
venir a la cabeza para no dejar el set.

Emerson: ¿Qué le parecen nueve millones de 
razones para proteger a las ratas?

Prudencio: ¡Ocho millones!
Emerson: ¡Once millones!
Prudencio: ¡Nueve millones!
María: ¡Ah, ya está! Falta poco para salir al aire, 

déjelo en dos millones.
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Prudencio: ¡Listo, perfecto!
Emerson: ¡María! No sea regalada, nueve millones 

de razones está bien.
Prudencio: Pues ya pasó esa oferta, pero dejémoslo 

en seis millones de razones.
Emerson, 
María y
Prudencio:

¡Listo! Dejémoslo en seis millones de 
razones.

Prudencio: Me encantó trabajar con ustedes. (Cuenta 
y les pasa los billetes a los periodistas) Con 
todo el respeto que se merece la gente de 
bien, yo les traigo estos libreticos que mis 
asesores hicieron, espero no se molesten 
si los dicen al pie de la letra. Permiso, me 
retiro lentamente. (Sale. Los periodistas 
celebran)

Emerson: Y usted ¿qué se va a comprar?
María: Unas extensiones bien largas para el 

cabello.
Emerson: Yo me voy a comprar un Game Boy.
María: Yo me voy a comprar un collar de perlas 

finas.
Emerson: Yo voy a comprar ¡Vamos al aire!

♪ Cortinilla Noticero ♪

Los periodistas bailan con billetes; al decir miau, 
silencian a todos.

Emerson: Buenas tardes y bienvenidos a la 
posverdad. Oye, María, te quiero contar 
y al público que tenemos un ajuste de 
producción. (María cambia el letrero del 
noticiero) Hemos cambiado de editorial y 
por varios días estaremos en reajustes de 
este noticiero.
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María: Muchas gracias televidentes, así que para 
que este noticiero tenga más relevancia 
hablaremos de la importancia de las ratas 
y vamos a desmentir esa mala fama que 
los gatos y algunos perros les han hecho.

El perro y el gato al ver los cambios en el noticiero entran al 
set y se toman los medios, sacan a la fuerza a los presenta-

dores y toman el lugar de ellos.
Jaime: ¡Bienvenidos a Zoociedad! Acá les 

tenemos las principales noticias de 
Pensión Colombia y el mundo. Nuestro 
corresponsal, Leopoldo , nos tiene un 
amplio informe sobre el caldo de gallina 
que armaron en este país. Adelante, 
Leopoldo.

Leopoldo: (Desde el proscenio) Sí señor, por aquí 
faltan un par de pescuezos, los patos 
están callados, a las gallinas ponedoras les 
faltan sus huevos y tenemos varios pavos 
desplumados.

Jaime: Fuentes confiables dicen que en la segu-
ridá con democracia se reportaron 
aproximadamente dos mil quinientos 
animales desaparecidos, las gallinas dicen 
que fueron más de quinientas, de los 
animales más reconocidos se estiman 
que cayeron diez mil en los mal llamados 
falsos sancochos, animales que bajo 
engaños y promesas de trabajo fueron 
echados a la olla. Cuiden a sus masco-
ticas, ¡no las dejen salir solas a la calle! 

Entran al set Roberto y Prudencio, sacan a los animales 
del programa a la fuerza y tapándoles la boca. Los perio-
distas felicitan a los maleantes y asumen su programa, 

como si nada hubiese pasado.
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Emerson: Nos disculpamos con ustedes televi-
dentes, hemos tenido problemas de inter-
ferencia ideológica en este programa.

María: Hasta aquí, la verdad verdadera. Muchas 
gracias y que Dios los perdone.

♪ Cortinilla Noticero ♪

Se ve entrar a Roberto de la calle, espanta al perro 
y al gato de la cocina.

Escena 10
Gaticidio

Roberto y Prudencio se encuentran furtivamente 
en la sala de la casa.

Prudencio: ¡Roberto!
Roberto: Prudens, ¿cómo me le va?
Prudencio: Muy bien, gracias. Qué buena es la gente 

educada. Ya que estamos pensando 
en refundar la casa, en ampliar lo que 
queremos, y que en el noticiero dicen 
que los gatos son malos para la salud, yo 
he pensado seriamente que necesitamos 
enviar a otro lado al felino, ¿cómo solucio-
namos eso?

Roberto: ¡A Jaime!
Prudencio: Como se llame, el nombre es lo de menos.
Roberto: Es verdad, ese gato necesita pasar por una 

peluquería.
Prudencio: Una mutiladita, al ras. (Se ríen) Bueno, ya 

en serio. ¿Cómo solucionamos eso?
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Roberto: Deme un minuto, don Prudens, voy a 
meditar sobre el caso. (Sale a la cocina, 
aparte) ¡Ah!, eso para qué nos vamos a 
poner a pensar en pendejadas, pequeñeces; 
eso yo hago la vuelta y luego cuadro con él, 
ya me motivé. ¡Ser o no ser, esa es la cues-
tión! ¿Qué debe más dignamente optar 
el alma de un noble, entre el sufrir de la 
fortuna impía el porfiador rigor o rebelarse 
contra este mar de amor que me arrastra 
hacia Noelia? Le causará un mar de desdi-
chas pues nos afrontaremos a desaparecer 
en ellas. (Entra de nuevo al cuarto) Mira, 
Prudens, con este veneno arreglamos todo.

Prudencio: ¡Excelente, Robert! ¡Que sea un buen 
muerto!

Se ve entrar a Jaime por la sala. Roberto le tiende una 
trampa y envenena su comida. Lo llama y le pide que 
coma. El gato mira la comida; está a punto de dar el 
primer bocado y Noelia se asoma desde su cuarto y lo 
llama. Jaime acude al llamado sin probar la comida.

Noelia: ¡Jaime! ¿Usted qué hace allá? ¡Venga!
Entra Roberto, Noelia está en la terraza

♪ Cantan adaptación canción “Si te vas”, de Shakira ♪

Noelia: Cuéntame, ¿qué diablos vas a hacer con su 
cuerpo?
¿cuándo mates su traviesa curiosidad?
¿cuándo todos los problemas a ti te 
alcancen
y decidas otra vez regresar?
ya no estaré aquí en el mismo lugar...
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Roberto: (Al público)

Solamente tiene un par de dedos de frente
 y descubro que solo es otra inocente.
(A Noelia) Si te quito la poca dignidad que 
tienes y luego te dejo sola tal como quieres

Noelia: Sé que llegará el día
en que esto te haga trizas
sin almohadas para llorar

Roberto: Pero si te has decidido
que no quieres más conmigo
nada ahora puede importar

Noelia: Porque sin ti,
Juntos: El mundo ya me da igual

Si te vas si te vas si te marchas
Roberto: Yo estaré feliz
Juntos: Si te vas, si te vas
Noelia: Ya no tienes que venir por mí
Juntos: Si te vas, si te vas
Noelia: Si me cambias

por matar a Jaime pedazo de cuero
no vuelvas nunca más, ya no estaré aquí… 

Se acercan para darse un beso, Noelia no lo besa, sale. 
Entra don Prudencio.

Roberto: ¡No se lo comió!
Prudencio: ¡Pues evidentemente me he dado cuenta 

de que fracasó en el intento, mire a ver 
qué hace porque el buen muerto puede ser 
usted!

Roberto: ¡Ay! definitivamente seguridá mató a 
confianza. Mira, Prudens, formemos 
aquí un zafarrancho bien grande y ponles 
comida, trago, ¡un televisor más grande!
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Prudencio: Todo amarillo, azul y rojo, ¡que viva mi 
selección!

Roberto: Y en medio de esa algarabía, pues le 
hacemos la peluquería al gato.

Prudencio: ¡Pues miremos a ver si metemos el gol!
Roberto: (Enciende el televisor) Bastante volumen 

para que escuchen todos

Última escena
El partido de fútbol

Todos los personajes se disponen a ver un partido de fútbol 
de la selección Colombia, alistan indumentaria y todo 

está muy festivo. El perro es árbitro, Roberto y el gato son 
jugadores, están en el proscenio. Don Prudencio está en el 
segundo piso viendo el partido, los demás personajes en la 

sala con la expectativa propia de una final de copa mundo. 
Los periodistas son los narradores.

Emerson y 
María:

Se ve a los jugadores entrar a la cancha.

Entran el perro que es árbitro, Roberto y el gato que 
son jugadores, se ubican en el proscenio.

María: La tribuna está llena (Señala al público), 
los jugadores se acomodan para dar 
inicio... Se pone el esférico en el centro, el 
árbitro da comienzo. (Suena el silbato) ¡Y 
el partido ya arrancó!
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Emerson: Roberto empieza con pierna izquierda 
sirviendo para el sector derecho, deja para 
Jaime, encara Jaime, encara ¡vaya papá, 
vaya! (Roberto recibe un arma de parte 
de Prudencio y ocurre el primer intento 
de matar al gato) Todo el mundo arriba 
porque Jaime sacó las garras, chao, chao, 
papá. Jaime dejando a Roberto, coge la 
pelota para levantar, toca la mitad de la 
cancha dejando para Jaime, la toma, viene el 
de Jaime, viene el de Jaime. (Roberto recibe 
otra arma de parte de Prudencio y ocurre el 
segundo intento de matar al gato, el árbitro 
pita la falta) ¡Tarjeta amarilla electoral para 
Roberto, juego limpio por favor! Ingresa. 
(Tercer intento de matar al gato) El árbitro 
los acomoda, espalda con espalda, cada uno 
tiene que caminar cinco pasos. (Roberto 
avanza 4 pasos, Jaime cinco)

Narrador de 
Fútbol:

Roberto corta y la tira para Jaime... se va 
la gacela colombiana, la velocidad de la 
corrupción, maestro, no la tiene nadie. 
¡Qué zancada!, le metió el acelerador hasta 
el fondo, disparó al centro.

El perro detiene la acción para cantar, los demás 
hacen cámara lenta.

♪ Cantan “La muerte de Jaime 
Garzón”, de Edson Velandia ♪

Leopoldo: Hablábale así Garzón al que cinco balazos 
diole.

En motoneta el matón, en camioneta 
Garzón.



153

Jaime: ¿Usté conoce al general Enrique Mora 
Rangel 
o a Plazas Acevedo, el fúnebremente célebre 
coronel?
A ese par yo les mandé mensaje: 
“si tienen líos conmigo
maticémolos con vino como hacen los caba-
lleros”.
¡Ay, querido pistolero, pero son varones sin 
cultura sus patrones!
Nunca responden razones y tienen poca 
lectura.
Yo visité a Rito Alejo a ese yo le dije: “Viejo,
si me va a matar no me desaparezca.
Mire que a mi funeral yo sí quisiera ir,
tan siquiera pa’ tirarle las faldas al arzobispo”.
¡Ninguno tiene los huevos pa’ dispararme 
de frente!

Leopoldo: Pasó pa’ verde el semáforo.

Quedó dispuesta la pista, disparando cinco 
balas respondiole el pistolero:

Roberto: No necesitan los huevos, ¡pa’ eso me tienen 
a yo!

Roberto dispara y mata al gato, que cae al suelo.
Toda la casa: ¡Gooooooooollll! (Todos celebran, menos 

Noelia).
Narrador de 
Fútbol:

¡De Colom, de Colom, de Colom-
biaaaaaaa! Cómo le pegaste a esa pelota 
y la corrupción nos marcó otro gol en la 
historia de este país sin memoria. Después 
de largo tiempo, después de la recupe-
ración, Colombia está igual, y cómo nos 
emocionaaaaaaa. ¡Llórelo, papá!

Todos vuelven al centro de la casa, se acomodan en posición 
de jugadores de equipo de fútbol.
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Jaime: “Si ustedes, los jóvenes, no asumen la 
dirección de su propio país, con los 
elementos como los que les da la Consti-
tución, por ejemplo. (Mira a quienes tiene 
atrás)

La casa: ¡El voto! La consulta popular, la tutela.
Jaime: Si no hacen uso de eso para bien.
Todos: ¡Nadie va a venir a salvárselos!
Jaime: ¡Nadie! Como somos comodísimos, 

¡miremos para otro lado!
Giran las cabezas en distintas direcciones.

Prudencio: Y hasta aquí las noticias, y hasta aquí las 
noticias…

La casa: (Miran al frente) ¡País de mierda!

Dramaturgia simultánea1

En este momento se buscan y determinan los aportes 
del público para un final alternativo de la obra. Con las 

preguntas generadoras de Jaime y Leopoldo, que hacen el 
papel de curinga. El público va llegando a una conclusión 

sobre la obra.
Jaime: No, esta obra no puede terminar así. Yo pienso 

que les debemos pedir a los presentes sus 
aportes para encontrar una posible solución.

Indicaciones sobre el papel del orientador de la dramaturgia 
simultanea: 

1 Es una técnica del teatro del oprimido que define un tipo de interacción entre 
actores y espectadores. Consiste en que al final del trabajo teatral se detienen los 
actores en el escenario para preguntarles a los espectadores una posible solución 
para la situación o problema planteado en la obra. La audiencia da su punto de vista 
y sus posibles soluciones; el curinga reúne las ideas de las personas para llegar a la 
mejor solución. Esta técnica promueve el diálogo y diluye la cuarta pared que divide 
al actor del espectador. El objeto es que la audiencia tiene la capacidad de dirigir 
el curso de la obra otorgándole poder y visión política frente a una problemática 
común invisibilizada o poco discutida.
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Asegurar que la dinámica va a favor de las intervenciones de los 
espectadores.

Preguntas generadoras.

Jaime: ¿Es esta situación real? ¿Qué vieron?

Ronda de reflexión de los espectadores.

Los orientadores de la dramaturgia simultánea tienen el papel 
de facilitar el diálogo con sus preguntas respecto del final de la 
obra. Plantean la siguiente pregunta: ¿Cómo podemos cambiar 
este final sin que nadie muera?

Se puede movilizar la reflexión con las siguientes afirmaciones:

La vida de Jaime Garzón se podría haber salvado si todos hubié-
semos dejado de lado el miedo y lo rodeáramos para protegerlo. 
Es un error que no podemos repetir en la actualidad. En la obra 
nadie protegió al gato, ¿qué podemos hacer al respecto?

El asesinato del humorista y periodista Jaime Garzón hace 
veinte años encarna la violencia que en Colombia mató hasta 
la risa y es uno de los muchos crímenes cometidos en contra 
de líderes sociales de nuestro país. Se convirtió en una práctica 
frecuente en nuestra sociedad y algunos lo naturalizamos como 
una cifra más, el evitar la muerte del gato Jaime en la ficción 
puede ayudar a tomar conciencia sobre la necesidad de valorar 
la vida de nuestros líderes colombianos que buscan la paz, la 
verdad y la no repetición del conflicto.

Intervención por parte de los espectadores para transformar el 
final.

Representación de los actores en dramaturgia simultánea con 
propuestas de los espectadores.

Como parámetros adicionales en la dramaturgia simultánea se 
recomienda:

• Necesidad de conocer bien el tema, sin imponerlo al público sino 
para invitar al diálogo. 

• Manejar tendencia de actores de seguir representando todo en vez 
de invitar al público al dialogo estético.
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• Manejar la tendencia del público a proponer soluciones verbali-
zando e invitarlo a un diálogo teatral en acciones. Los espectadores 
siempre proponen desde el “deber ser”, se invita a concretar las 
acciones del personaje en el “saber hacer”.

Ejemplo:

Espectadores: Roberto no debería matar al gato.
Curinga: ¿Cómo se puede hacer eso que 

propones?
Espectadores: Que debería aceptar un diálogo con él.

La idea siempre es proponer en acciones a los personajes para 
que ellos lo representen, concretar las ideas en acciones, pasar del 
“deber ser” al “saber hacer”.

Discusión de la escena representada por los actores, con base en 
las propuestas de los espectadores: 

¿Están de acuerdo con el final propuesto?

¿Le agregarían algo más?

Una vez los espectadores manifiesten que están conformes con el 
final, se representa una vez más y se concluye la obra. 

Los actores se ubican como equipo de fútbol.

Jaime: ¡Gracias a todos por sus aportes, segui-
remos en esta búsqueda para tratar de 
encontrar soluciones a esta problemática 
que nos afecta a todos! 

Todos: ¡Y que Dios los perdone!
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Figura 12. En la IED Jaime Garzón, conmemorando
el vigésimo aniversario de su asesinato.

Fotografía: Profesor César Falla. Archivo particular.
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Epílogo
Estación final de este proceso 

de creación

La vinculación entre el trabajo teórico sobre contenidos axioló-
gicos y la aplicación de dinámicas teatrales se hizo especialmente 
evidente en el proceso de circulación de obra en las ciudades 
relacionadas, donde estas propuestas pedagógicas y artísticas 
fueron un medio para facilitar talleres donde los lenguajes 
escénicos y juegos teatrales permitieron evidenciar las expe-
riencias y acciones propias de los participantes en situaciones 
de conflicto. En esta dinámica entre la acción y la reflexión se 
analizaron modelos de conflictos respecto a la relevancia para 
la práctica educativa, por medio del diálogo desde una postura 
crítica sobre las posibilidades y los límites de su aplicación en 
los contextos escolares. De esta manera, las reflexiones surgen 
orgánicamente a partir de lo vivido, estableciendo vínculos 
con el contexto histórico y social, para que el aprendizaje se 
transforme en un encuentro en el que estudiantes, orientador 
y poblaciones trabajan en sintonía para desplegar desde un 
proceso colectivo de investigación, experimentación e inter-
cambio de saberes y experiencias, desde la visión de un futuro 
más pacífico en camino a una pedagogía para la paz.

Los procesos autónomos de creación desde el ser estético y 
pedagógico hacen posible en los estudiantes afirmaciones iden-
titarias desde los lenguajes del arte, mediados por la pedagogía 
de las artes escénicas, la creación y la indagación de mecanismos 
posibilitadores como la construcción de microproyectos de 
gestión para así potenciar el desarrollo profesoral de los futuros 
licenciados en Artes Escénicas. Estos procesos determinan 
campos investigativos articulados con preguntas aplicadas 
a los contextos educativos, que ayudan a su articulación a las 
líneas de investigación de la Licenciatura en Artes Escénicas 
y la Facultad de Bellas Artes, con proyectos de grado apli-
cados a la práctica pedagógica, asociada a nuevos escenarios 
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de intervención focal en la perspectiva de promover la proyec-
ción social de la Universidad Pedagógica Nacional, situando a 
los futuros licenciados en contextos de país.

Desde la enseñanza de las artes escénicas es posible un 
mayor trabajo comunitario mediante la promoción de dere-
chos, el reconocimiento positivo del entorno y el desarrollo de 
habilidades sociales, por medio de la conjunción entre peda-
gogía, artes escénicas y sociedad. Estas configuran rutas de 
intervención en el marco de derechos para incidir en favor de 
la calidad de vida y el fomento de contenidos axiológicos rela-
cionados con la equidad, el respeto, la inclusión y la protección 
de los escolares y sus familias; una mirada integral que favorece 
la difusión de la protección de la infancia desde una perspectiva 
crítica a la naturalización de las violencias y sus efectos, tales 
como la pobreza, la exclusión, el marginamiento y las desven-
tajas socioeconómicas y culturales. 

Los procesos de enseñanza y aprendizaje en artes escénicas 
como medio de cambio social son un ejercicio de investigación, 
reflexión y acción para promover los derechos, indagando sobre 
contenidos axiológicos y liberar fuerzas de cambio.

Pedagogías del diálogo. Tríptico para romper el silencio es la 
manifestación de un grupo de jóvenes cansados de callar ante 
los tipos de violencias ejercidas durante generaciones en nuestro 
país, que por medio de las artes escénicas y la pedagogía buscan 
transformaciones en comunidad para recordar y reescribir sus 
historias. También esperamos que estas obras sean material de 
estudio, discusión, creación y recreación en las comunidades a 
las que llegue esta propuesta.
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Para ver el registro audiovisual de las obras, puede acceder al 
canal de la upn en YouTube en los siguientes enlaces:
Universidad Pedagógica Nacional. Vernos Feria Académica lae 2019-I. 

La magia de los peces. 
https://www.youtube.com/watch?v=qNjjybKQMN8

Universidad Pedagógica Nacional. Vernos Feria Académica lae 2019-I. 
El llamado del vacilante. 
https://www.youtube.com/watch?v=iF60PxkJKpo

Universidad Pedagógica Nacional. Vernos. Feria Académica lae 2019-I.
La Avenida Siento con Cinco. 
https://www.youtube.com/watch?v=j8TDYs2hS2o
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Tríptico para romper el silencio
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Esta obra sintetiza el proceso de montaje artístico y teatral 
mediante la metodología de células creativas, que permite 
orientar a comunidades académicas en la concepción de 
propuestas escénicas desde sus expectativas artísticas y argu-
mentativas. Desde su ser estético con referentes artísticos a 
partir del teatro universal, el cine o la literatura, y desde su 
ser pedagógico con intenciones de enseñanza y aprendizaje 
para la construcción de una propuesta estética y didáctica, 
los estudiantes participantes en esta apuesta creativa bajo la 
orientación del autor consolidaron tres obras: “La magia de 
los peces”, “El llamado del vacilante” y “La avenida siento 
con cinco”, que tienen en cuenta un contexto nacional de 
posconflicto, donde la construcción de culturas de paz, la 
perspectiva investigativa del teatro del oprimido y la peda-
gogía del diálogo se entrelazan en un proceso de investiga-
ción-creación en aula. Este tríptico, que busca “romper el 
silencio”, es una posibilidad dialógica desde las artes escéni-
cas que propone no repetir patrones violentos que asimismo 
se naturalizan con actos de violencia directa, estructural y/o 
cultural y con ello ampliar la visión y dar medios de dife-
renciación de estas categorías, así como el material para la 
creación de los montajes. 

En ese sentido, el foco sobre la actuación propiamente 
dicha, en sus apelaciones a la creación y construcción de 
personajes, la preparación para la escena y al trabajo en 
equipo, al estudio de contextos históricos y poéticos como 
ejes de la experiencia y al contacto con comunidades rura-
les y citadinas en el proceso de circulación de obra, deben 
dar lugar a una práctica abierta donde la investigación, la 
creación y los contextos sociales son cada uno a su modo, 
componentes de la reflexión y la práctica escénica educa-
tiva permanente.

César Andrés Falla Sánchez

Es maestro en Artes Escénicas con énfasis en Actuación 
de la Academia Superior de Artes de Bogotá (asab), 
Universidad Distrital Francisco José de Caldas. Es 
magíster interdisciplinar en Teatro y Artes Vivas de 
la Universidad Nacional de Colombia y doctorando 
en Pedagogía Crítica y Educación Popular en el Insti-
tuto McLaren de Pedagogía Crítica en Baja California, 
México. A su vez, es profesor de planta tiempo completo 
en la Licenciatura en Artes Escénicas de la Universidad 
Pedagógica Nacional (Colombia). 

En su labor artística, pedagógica e investigativa intenta 
enlazar medios dialógicos para una sensibilización en 
valores que promuevan reflexiones en torno a alterna-
tivas de abordaje frente a problemas sociales, la promo-
ción de la convivencia pacífica y la resolución creativa 
de conflictos. Para ello, el profesor Falla emplea dis-
tintos lenguajes artísticos como medios de expresión 
e intervención socioeducativa, así como de transfor-
mación social.

cafallas@pedagogica.edu.co
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